
Belgrano campeón del Apertura
2026:  el  Pirata  venció  a
River  y  tocó  el  cielo  en
Córdoba
Belgrano escribió la página más gloriosa de su historia al
vencer 3-2 a River Plate en la final del Torneo Apertura 2026.
El Pirata reaccionó dos veces, lo dio vuelta con un doblete de
Uvita  Fernández  y  levantó  su  primer  título  en  la  máxima
categoría del fútbol argentino.

Belgrano campeón del Apertura
2026:  el  Pirata  venció  a
River  y  tocó  el  cielo  en
Córdoba
Belgrano campeón del Apertura 2026. La frase ya quedó escrita
para siempre en la historia del fútbol argentino. En una final
inolvidable, jugada en un Mario Alberto Kempes colmado y con
un marco espectacular, el Pirata derrotó 3-2 a River Plate y
conquistó  el  primer  título  de  su  historia  en  la  máxima
categoría.  Fue  una  tarde  de  emociones  extremas,  golpes,
respuestas,  carácter  y  una  ráfaga  final  que  transformó  a
Córdoba en una fiesta celeste.

El  equipo  de  Ricardo  Zielinski  volvió  a  demostrar  que  su
camino en los playoffs no fue casualidad. Después de eliminar
a Talleres en el clásico, superar a Unión, sobrevivir ante
Argentinos Juniors y levantar una tanda de penales dramática,
Belgrano llegó a la final con una convicción enorme. Del otro
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lado estaba River, que venía de dejar en el camino a San
Lorenzo, Gimnasia y Esgrima La Plata y Rosario Central, y que
buscaba  cerrar  el  ciclo  de  Eduardo  Coudet  con  un  título
nacional.

La final estuvo a la altura de la historia. River se puso dos
veces en ventaja, primero con Facundo Colidio y luego con
Tomás Galván, pero Belgrano nunca se quebró. Leonardo Morales
empató de cabeza en el primer tiempo y, en el complemento,
apareció  Uvita  Fernández  para  firmar  un  doblete  decisivo:
primero de penal y luego con el gol que hizo explotar al
pueblo pirata.

Una final con marco imponente en el
Kempes
El  escenario  fue  perfecto  para  una  definición.  El  Mario
Alberto Kempes lució repleto, con dos hinchadas que le dieron
un clima único a una final cargada de historia. Para River,
era  la  posibilidad  de  recuperar  protagonismo  en  una
competencia local de eliminación directa. Para Belgrano, en
cambio, era mucho más que una final: era la oportunidad de
conseguir el título más importante de su vida deportiva.

Desde  el  primer  minuto  se  notó  que  no  sería  un  partido
especulativo.  River  y  Belgrano  salieron  a  jugar  con
intensidad, presión alta, duelos fuertes y mucha decisión para
atacar.  En  apenas  dos  minutos,  Aníbal  Moreno  recibió  una
tarjeta amarilla tempranera que lo condicionó durante el resto
del encuentro. Ese detalle marcó el nivel de fricción con el
que se abrió la final.

En el primer cuarto de hora, Belgrano fue más punzante. El
Pirata  presionó,  atacó  con  decisión  y  obligó  a  Santiago
Beltrán a responder con dos tapadas importantes para sostener
el cero en el arco de River. El arquero millonario, figura
durante varios tramos del torneo, volvió a aparecer en el



arranque para evitar que el equipo cordobés golpeara primero.

River golpeó primero con Colidio
Cuando Belgrano parecía más cerca del gol, River encontró el
1-0. La jugada nació de un intento del Pirata por sostener la
presión. Emiliano Rigoni persiguió a Tomás Galván hasta su
propia  área,  pero  falló  en  el  cálculo  y  dejó  una  pelota
servida  para  el  centro  al  medio.  Allí  apareció  Facundo
Colidio, que empujó la pelota y abrió el marcador para el
equipo de Coudet.

El gol fue un golpe fuerte para Belgrano porque llegó en un
momento en el que el equipo de Zielinski había tenido el mejor
arranque. River, sin dominar del todo, aprovechó una situación
concreta y mostró su eficacia. Para el Millonario, el tanto
representaba la posibilidad de ordenar el partido desde la
ventaja.

Pero si algo demostró Belgrano en este torneo fue su capacidad
para reaccionar. Ya lo había hecho ante Argentinos Juniors,
cuando  lo  empató  en  la  última  jugada  y  después  ganó  por
penales. En la final, volvió a responder rápido.

Morales  rompió  el  invicto  de
Beltrán y empató la final
El empate llegó a los 26 minutos y nació desde una vía que
Belgrano supo explotar en varios momentos de los playoffs: la
pelota parada. Lucas Zelarayán ejecutó el centro y Leonardo
Morales ganó de cabeza para marcar el 1-1. Fue un gol enorme
por el contexto, por la calidad del rival y porque hasta ese
momento parecía muy difícil vencer a Santiago Beltrán.

La definición de Morales tuvo un valor emocional gigante.
Belgrano no solo igualaba la final, sino que confirmaba que
estaba preparado para competir de igual a igual ante River. El



golpe recibido con el gol de Colidio duró poco. El Pirata
volvió al partido, recuperó energía y encendió a su gente.

Después  del  empate,  el  trámite  entró  en  una  zona  de
imprecisiones. La pelota empezó a viajar mucho por el aire,
los equipos se prestaron la posesión y los arqueros dejaron de
ser protagonistas hasta el cierre del primer tiempo. La final
se hizo más luchada que jugada, con ambos tratando de no
cometer errores antes del descanso.

River volvió a ponerse arriba con
Galván
En  el  complemento,  el  partido  mantuvo  la  misma  tensión.
Ninguno de los dos equipos lograba controlar completamente el
desarrollo,  pero  River  volvió  a  encontrar  un  momento  de
lucidez ofensiva para ponerse en ventaja.

Facundo  Colidio,  otra  vez  protagonista,  condujo  de  manera
impecable por la zona central, atrajo marcas y visualizó el
pique de Tomás Galván por izquierda. El mediocampista recibió
dentro del área y definió de zurda para establecer el 2-1 a
favor de River.

El gol parecía abrir un escenario ideal para el equipo de
Coudet: ventaja en el segundo tiempo, posibilidad de manejar
tiempos y un rival obligado a asumir riesgos. Pero Belgrano
volvió a demostrar una fortaleza emocional fuera de lo común.
Lejos de caerse, se adueñó de la pelota y empezó a empujar con
decisión.

El  VAR  abrió  la  puerta  y  Uvita
Fernández no perdonó
A partir del 2-1, Belgrano se transformó en protagonista. El
equipo cordobés tomó posesión, adelantó líneas y empezó a



jugar más cerca del área de River. En ese tramo llegó una
acción  determinante:  una  mano  de  Rivero  fue  revisada  y
sancionada por el VAR, que marcó penal para el Pirata.

El encargado de ejecutar fue Uvita Fernández, el mismo que
había sido héroe ante Argentinos Juniors con el empate agónico
en  semifinales.  Esta  vez,  frente  a  Beltrán,  el  delantero
volvió a responder en el momento más caliente. Remató cruzado,
con potencia, al ángulo superior, imposible para el arquero de
River. 2-2 y final otra vez abierta.

El penal fue mucho más que un empate. Fue un golpe anímico
tremendo  para  River  y  una  inyección  de  confianza  para
Belgrano.  El  Pirata  sintió  que  la  historia  estaba  a  su
alcance.  River,  en  cambio,  empezó  a  mostrar  señales  de
desconcierto.

La ráfaga histórica: Uvita volvió a
aparecer y Belgrano pasó al frente
Todavía River intentaba reacomodarse después del 2-2 cuando
llegó el golpe definitivo. En una ráfaga furiosa, Belgrano
volvió  a  atacar  y  otra  vez  apareció  Uvita  Fernández  para
marcar el 3-2. El doblete del delantero hizo enloquecer al 50%
del  Kempes  vestido  de  celeste  y  terminó  de  cambiar  para
siempre la historia del club.

El gol tuvo sabor a destino. Uvita había sido decisivo en la
semifinal ante Argentinos y volvió a ser el hombre de la
final. En los partidos grandes, cuando el margen de error es
mínimo, Belgrano encontró en él una carta determinante.

River sintió el impacto. El equipo de Coudet, que había estado
dos veces arriba, quedó por primera vez en desventaja y tuvo
que salir a buscar el empate contra un Belgrano que ya jugaba
con el corazón, la concentración y la historia en la mano.



Cardozo transmitió seguridad en el
cierre
Con el 3-2 abajo, River fue a buscar el empate con lo último
que tenía. El árbitro adicionó ocho minutos, y el Millonario
apostó  a  los  centros,  al  empuje  y  a  la  acumulación  de
jugadores cerca del área. Sin embargo, Belgrano resistió con
orden.

Thiago Cardozo fue importante en ese tramo final. No tuvo que
responder con atajadas imposibles, pero sí se mostró seguro
para descolgar centros y calmar cada intento de River. En una
final, esa serenidad vale tanto como una tapada espectacular.
El arquero transmitió confianza y ayudó a que el equipo no se
partiera en los minutos más largos de la tarde.

Cuando llegó el pitazo final, la fiesta explotó. Jugadores,
cuerpo técnico e hinchas entendieron de inmediato la dimensión
de  lo  conseguido:  Belgrano  acababa  de  levantar  el  primer
título de su historia en la máxima categoría.

Zielinski y una obra gigantesca
La  consagración  de  Belgrano  tiene  el  sello  de  Ricardo
Zielinski. El Ruso llegó a los playoffs con un equipo que
había  convivido  con  dudas,  irregularidad  y  problemas  de
eficacia,  pero  logró  transformarlo  en  una  estructura
competitiva, fuerte emocionalmente y capaz de responder en
contextos límite.

Belgrano no ganó el torneo desde la comodidad. Lo ganó desde
la resistencia, el carácter y la capacidad de reinventarse.
Eliminó a Talleres en un clásico histórico, superó a Unión,
venció a Argentinos por penales después de estar casi afuera y
finalmente derrotó a River en una final electrizante.

El mérito de Zielinski estuvo en darle al equipo una identidad



clara: competir siempre, no rendirse nunca y aprovechar cada
momento emocional del partido. En la final, esa identidad
volvió a aparecer cuando River se puso dos veces arriba.

Uvita  Fernández,  el  héroe  del
título
El nombre de Uvita Fernández quedará grabado para siempre en
la historia de Belgrano. Fue héroe en semifinales y héroe en
la final. Ante Argentinos, apareció a los 94 minutos para
evitar  la  eliminación  y  después  convirtió  en  la  tanda  de
penales. Ante River, hizo los dos goles que dieron vuelta la
final y pusieron al Pirata en la cima del fútbol argentino.

Su doblete ante River tuvo todo: personalidad para patear el
penal,  potencia  para  vencer  a  Beltrán  y  oportunismo  para
marcar el 3-2 que desató la locura. En un equipo con varios
protagonistas importantes, Uvita fue el hombre decisivo en el
tramo final del torneo.

Belgrano  encontró  en  él  algo  que  durante  la  fase  regular
parecía faltarle: peso específico en el área y eficacia en los
momentos importantes.

River se quedó sin premio pese a
estar dos veces arriba
Para River, la final será difícil de digerir. El equipo de
Coudet se puso dos veces en ventaja y tuvo momentos para
manejar el partido, pero no pudo sostener ninguno de los dos
golpes. Colidio fue importante con un gol y una asistencia,
Galván marcó el segundo, pero el Millonario no logró resistir
el empuje de Belgrano después del 2-1.

La mano sancionada por VAR y el penal de Uvita cambiaron el
estado emocional del partido. River quedó golpeado y, antes de



poder reordenarse, recibió el 3-2. En una final tan pareja,
esos minutos fueron determinantes.

El equipo de Núñez empujó hasta el final, pero no encontró
claridad. Belgrano cerró mejor el partido y terminó quedándose
con una victoria que ya forma parte de las grandes páginas del
fútbol cordobés.

El camino del campeón: de las dudas
a la gloria
La campaña de Belgrano tuvo una transformación notable. Antes
de  los  playoffs,  el  equipo  venía  cuestionado  por  su
irregularidad y su falta de efectividad. Incluso Zielinski
había  reconocido  que  el  plantel  había  bajado  el  nivel
individual y colectivamente en algunos tramos del torneo.

Pero  el  cierre  fue  perfecto.  Primero  goleó  a  Sarmiento  y
empezó  a  cambiar  el  clima.  Luego  llegó  el  triunfo  ante
Talleres, que cortó una racha de 25 años sin ganar el clásico
en Primera y lo metió en cuartos. Más tarde eliminó a Unión
con un 2-0 sólido en Alberdi. En semifinales, sobrevivió ante
Argentinos Juniors con un empate agónico y penales. Y en la
final venció a River por 3-2.

Ese recorrido explica por qué el título tiene un valor tan
grande. Belgrano no solo ganó un campeonato: construyó una
historia de superación en cada llave.

Un título que cambia la historia de
Belgrano
Belgrano  ya  no  es  solo  el  equipo  que  llegó  a  una  final
histórica. Ahora es el campeón del Torneo Apertura 2026. La
conquista  ante  River  modifica  el  lugar  del  Pirata  en  la
historia del fútbol argentino y le entrega a su gente una



alegría que esperó durante generaciones.

El Kempes fue el escenario perfecto. Córdoba vio a Belgrano
levantar un título de Primera, con su gente, en una final
contra uno de los clubes más grandes del país y después de un
partido de altísimo voltaje emocional.

La  imagen  final  —los  jugadores  abrazados,  los  hinchas
celebrando y Zielinski al frente de una gesta inolvidable—
resume una campaña que quedará para siempre.

Síntesis del partido
Resultado: Belgrano 3-2 River Plate
Competencia: Final del Torneo Apertura 2026
Estadio: Mario Alberto Kempes
Campeón: Belgrano
Subcampeón: River Plate
Goles de Belgrano: Leonardo Morales y Uvita Fernández, en dos
ocasiones
Goles de River: Facundo Colidio y Tomás Galván
Figura destacada: Uvita Fernández
Dato clave: Belgrano consiguió el primer título de su historia
en la máxima categoría
Entrenador campeón: Ricardo Zielinski
Momento decisivo: doblete de Uvita Fernández en la ráfaga
final del segundo tiempo



Cuadro final de estadísticas
e incidencias

Estadística /
Incidencia

Belgrano River Plate

Resultado final 3 2

Condición final Campeón Subcampeón

Competencia
Torneo Apertura

2026
Torneo Apertura

2026

Estadio
Mario Alberto

Kempes
Mario Alberto

Kempes

Primer gol del
partido

— Facundo Colidio

Gol del empate
parcial

Leonardo Morales —

Segundo gol de River — Tomás Galván

Gol del 2-2
Uvita Fernández, de

penal
—

Gol del 3-2 Uvita Fernández —

Figura del partido Uvita Fernández Facundo Colidio

Acción clave del
primer tiempo

Gol de Morales tras
centro de Zelarayán

Colidio abrió el
marcador

Acción clave del
segundo tiempo

Penal convertido
por Uvita y gol del

triunfo

Galván puso el 2-1
parcial

Intervención
arbitral destacada

Penal por mano de
Rivero sancionado

vía VAR

Mano de Rivero
sancionada

Tarjeta temprana —
Aníbal Moreno, a
los 2 minutos



Estadística /
Incidencia

Belgrano River Plate

Arquero destacado
Thiago Cardozo en

el cierre
Santiago Beltrán en

el arranque

Tiempo agregado
final

8 minutos 8 minutos

Camino al título
Talleres, Unión,
Argentinos y River

San Lorenzo,
Gimnasia, Rosario
Central y final

Dato histórico
Primer título en la
máxima categoría

Perdió una final
tras estar dos
veces arriba

Lectura final

Reaccionó dos
veces, lo dio
vuelta y fue

campeón

Golpeó dos veces,
pero no sostuvo la

ventaja


